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			¡Saludos, jóvenes guerreros! 




			 




			Tom ha decidido emprender una nueva Búsqueda y tengo el honor de ayudarlo con la magia que me enseñó el mejor maestro, Aduro. Los retos a los que se enfrentará Tom serán muy grandes: un nuevo reino, una madre perdida y seis nuevas Fieras bajo el maleficio de Velmal. Tom no sólo luchará para salvar el reino; deberá luchar para salvar las vidas de las personas más cercanas a él y demostrar que el amor puede vencer al odio. ¿Será cierto? La única manera de comprobarlo es mantener el tesón y la llama de la esperanza encendida. Siempre y cuando el viento no la apague... 




			 




			Marc, el aprendiz 
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			PRÓLOGO 
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			El ardiente sol brillaba sobre los dorados maizales de las Llanuras de Kayonia. La cosecha se movía al capricho de la suave brisa. 




			Roland miró al cielo. Los días y las noches en Kayonia eran impredecibles, y el sol podía ponerse en cualquier momento. 




			«Más me vale empezar», pensó.  




			En los vastos maizales, los agricultores recolectaban, y Roland no quería quedarse atrás. 




			Había visto muchas cosechas, pero ninguna tan buena como aquélla en muchos años. Las mazorcas de maíz tenían los granos muy grandes. Cuando los molieran en el molino del pueblo, los campesinos podrían vender la harina. 




			Roland levantó su guadaña en forma de media luna. Entonó una antigua canción de recolección mientras el filo de su herramienta cortaba los tallos del maíz. «Bien, bien. El día pronto acabará. Bien, bien. Trabajemos sin cesar, que el sol pronto se pondrá.» 




			El maíz caía a sus pies mientras avanzaba por el campo de cultivo cortando las plantas con su guadaña. 




			—¡Puaj! —exclamó de pronto Ronald entre arcadas. Un olor fuerte y pútrido se le metió en la garganta. Miró a su alrededor. No vio nada excepto el mar de maíz dorado. 




			Oyó unos crujidos entre las plantas de maíz que sonaban como cuando los ratones invadían los graneros del pueblo, pero mucho, muchísimo más fuertes. 




			De pronto, algo saltó entre el maíz y aterrizó en el pie de Roland. Era una rata gris y gorda que lo miraba con sus ojos rojos. 




			Roland la ahuyentó, pero aparecieron más criaturas sarnosas, y al verlas, empezó a temblar. Se le puso la carne de gallina al ver sus colas desnudas y sus largas garras marrones. 




			«¡Son sólo ratas!», se tranquilizó a sí mismo. Movió la guadaña y las ratas se alejaron, pero el horrible olor persistía. Vio que, en algunos lugares, las plantas de maíz estaban comidas y cubiertas de un moho negro y pegajoso. 




			—Hay una plaga en la cosecha —dijo con un gruñido de desesperación. Al final no iba a ser la mejor cosecha en muchos años. Debía informar a los demás cuanto antes para que pudieran actuar rápidamente y salvarla. 




			Cogió algunas plantas de maíz que había cortado, las ató en una gavilla y se la cargó al hombro. Mientras se enderezaba, oyó un chillido muy alto que hacía eco en los maizales. 




			El ruido le puso la carne de gallina. El suelo vibraba bajo sus pies, como si se acercaran unos cascos pesados. Después vio el lomo de un animal grande que se alzaba de entre el maíz y se dirigía hacia él. 




			«¡Se ha escapado un toro! —pensó, mientras el lomo del animal subía y bajaba con su paso acelerado—. ¡Pero los toros no corren tan rápido!» 




			Cuando el animal apareció delante de él, se dio cuenta de que no era un toro. Nunca había visto nada igual. Tenía la cara puntiaguda y bigotes. ¡Era una rata gigante! Su cuerpo estaba cubierto por un pelaje negro y mate, y movía su largo hocico bajo sus malvados ojos rojos. 




			Roland soltó la gavilla y salió corriendo por el camino que había hecho al cortar el maíz. 
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			—¡Socorro! ¡Ayuda, por favor! —gritó con el miedo clavado en la garganta. Pero los otros campesinos estaban recogiendo la cosecha y se encontraban demasiado lejos para oírlo. 




			Roland consiguió llegar hasta su carro, donde había puesto el maíz que había recolectado antes. Se metió debajo y aguantó la respiración. Lo único que oía eran los latidos de su corazón. El suelo empezó a temblar. Cuatro patas inmensas se acercaron al carro a toda velocidad. Cada una terminaba en unas garras retorcidas y amarillas. 




			La Fiera chocó contra el carro y Roland gritó. La rata gigante volvió a embestir el carro y lo volcó hacia un lado. 




			El indefenso campesino quedó al descubierto y miró hacia arriba. El sol se estaba poniendo, y vio un brillo rojo como la sangre en los ojos diabólicos de la Fiera. Entre sus largos dientes amarillos, caían unas babas que despedían un olor pútrido y asfixiante. 




			La Fiera acercó sus dientes mellados a la cara de Roland. El campesino intentó gritar de nuevo, pero de su garganta no salió ni un sonido. La oscuridad envolvió los maizales y el campesino de Kayonia no volvió a saber nada más. 
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			CAPÍTULO UNO




			 




			VIAJE




			AL PELIGRO
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			Tom se despertó y se frotó los ojos. Le daba la sensación de que acababa de quedarse dormido, pero el sol ya estaba alto en el desierto helado de Kayonia. 




			Elena estaba tumbada a un metro de él, envuelta en su túnica gruesa y acolchada. 




			—¡Elena! ¡Despierta! —dijo Tom. 




			La chica se dio media vuelta y bostezó. 




			—¡Brrr! ¡Hace mucho frío! —dijo—. ¿Qué ha pasado con la hoguera? 




			Tom miró los restos de la fogata que habían hecho la noche anterior. Bajo las brasas se extendía la arena negra del desierto, que brillaba como un cristal. La leña había sido un regalo de despedida de la tribu de nómadas a la que habían ayudado en su Búsqueda anterior, cuando se enfrentaron a Komodo, el rey lagarto. Tom y Elena habían encontrado el Cactus Negro, y gracias a eso, los nómadas habían podido curar los cascos enfermos de sus caballos. 
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